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			Capítulo 1

			Hace solo dos años mi vida era perfecta: mis mejores amigos, un montón de conocidos, fiestas todos los sábados por la noche y una familia..., bueno, como cualquier otra. ¿Qué más se puede pedir?

			Mi nombre es Cristina Wales, pero mis amigos solían llamarme Cris. Si, solían... Desde la muerte de mi madre me alejé de todos ellos. La única que se quedó a mi lado fue Sophie, mi mejor amiga. Vivo con mi hermano y mi padre, él casi nunca está en casa por asuntos de trabajo, o eso dice. Mi hermano se llama Ryan, dos años mayor que yo; es un apuesto chico, y todas las chicas de la Universidad mueren por él. Si supieran lo irritable que puede llegar a ser a veces, no lo harían. Él es una de las personas que más quiero en el mundo, aunque ya no estemos tan unidos como antes. Él es popular, querido... Y luego estoy yo, su hermana pequeña. Pues así me conocen en la universidad: «la hermana menor de Ryan». A veces algunas se me acercan para preguntarme a dónde irá Ryan con sus amigos el fin de semana. Sí, Ryan y sus amigos son inseparables. Lucas, Charles y Alex, posiblemente los más deseados de la universidad, los chicos que siempre están metidos en mi casa. Les tengo mucho cariño, pero Lucas es el chico que siempre he querido. Él es tan especial que nunca se fijaría en mí. Hasta las universitarias mueren por él, y cada vez que está en casa con mi hermano habla de cuantas se llevó a la cama. Es desagradable escucharlos hablar así; claro, cuando... estábamos más unidos, nunca nombraban nada de eso en mi presencia. Por eso siempre que viene estoy encerrada en mi cuarto con la música a tope.

			Lucas es esa persona que jamás sale de mi cabeza, aparte de mamá, claro. Recuerdo perfectamente ese 28 de abril, cuando yo tenía tan sólo diecisiete años y estaba sola en casa, él llegó y...

			—­¿Qué haces aquí? —­le pregunté a Lucas poniendo los ojos en blanco acercándome a él—­. ¿Sabes la hora que es? Mi hermano no está... —­dije mirándolo fijamente. Estaba todo mojado debido a la lluvia, se veía precioso.

			—­No vengo a ver a tu hermano. Vengo a verte a ti —­dijo lo suficientemente alto para que lo oyera por encima del ruido de la lluvia que estaba aporreando el pavimento.

			—­¿A-MÍ? —­dije; mi corazón latía con tanta fuerza que se podía salir en cualquier momento.

			Él se acercó a mí lo suficiente como para sentir su respiración, cada vez se acercaba más... Maldita sea, cómo deseaba esto. Estaba feliz. Muy feliz... Él iba a besarme, él... Y me besó. Sus labios eran tan suaves…, y podría jurar que nuestras lenguas encajaban perfectamente. No podía explicar lo que sentía en ese momento, nunca había estado tan feliz. Pronto nos alejamos y juntamos nuestras frentes mirándonos. Él sonrió, al igual que yo.

			—­Eres preciosa, pequeña —­dijo inclinándose hacia mí.

			Sí, eso fue hace dos años, y lo recordaba perfectamente. Probablemente él no, no sé si significó algo para él, pero para mí sí, y mucho. Días después de ese beso pasó el terrible accidente de mi madre y simplemente me alejé de todos. Recuerdo las veces que él vino a abrazarme, a estar conmigo, que fueron las mismas veces en que le grité que me dejara sola, que no lo quería ver, que no quería ver a nadie. Y me convertí en esa chica depresiva y callada.

			Años después, todos parecieron superarlo, menos yo. Necesitaba a mi madre, la necesitaba más que NUNCA. Ojalá pudiera atrasar el tiempo y nunca la hubiera dejado salir ese día. Pero pasó, y no importa cuántas veces grité, lloré o pataleé que la quiero aquí, conmigo, no pasará.

			Capítulo 2

			Me despierto de golpe y miro el móvil. ¡Son las siete y cuarto! Tengo que darme prisa, entre otras cosas porque hoy debo ir a la universidad andando, dado que Ryan no me esperará fuera.

			Me salto el desayuno y salgo apresuradamente a la calle.

			Llego a la universidad antes de que suene el timbre. Por suerte lo he conseguido. Voy a la taquilla, la abro y me apoyo en ella unos segundos. No sé por qué, pero siento que algo malo ocurrirá.

			No veía la hora de salir de aquí. Odio este lugar. Ese dichoso profesor no dejaba de hablar. Yo sólo veía el reloj, esperando que marque las dos en punto para irme.

			Sophie no había venido hoy, está enferma. Por eso mi día ha sido tan jodidamente infernal. En los descansos me voy a comer detrás de un árbol, no quería entrar a ese lugar donde mi hermano está comiendo en grupo con sus amigos y unas cuantas chicas. Recuerdo que cuando los veía así, iba corriendo, los abrazaba y luego insistía para ir a comer un helado. Tenían quince años, y no eran tan diferentes a como lo son ahora. Ahora son todos unos hombrecitos, eso diría mi madre.

			Termino de comer y me acerco a donde se encontraba mi hermano con sus amigos afuera y no dije nada, puesto que mi hermano tendría que saber con mi presencia que nos teníamos que ir. Pero él ni me miró y siguió con su estúpida conversación.

			—­Ryan... —­digo, y todos se giraron al verme.

			—­Cristina... ¿Qué pasa? —­pregunta.

			—­Oye, yo solo... yo solo quiero irme a casa.

			—­Espera, ahora vamos —­dijo y continuó hablando. Me sentía como una niña pequeña.

			Todos estaban entretenidos en la conversación, sólo quería irme. Me estresé y decidí que no iba a depender de mi hermano, él tiene un coche luminoso, yo me volveré andando a casa. No quedaba cerca, pero tampoco lejos. Me sabía este camino perfectamente, ya que siempre miro por la ventana cuando voy en el coche.

			Recuerdo cuando era mi madre quien me llevaba y cantábamos canciones juntas en el camino. Iba radiante y feliz al colegio. Ahora todo era diferente, era mi hermano quien me llevaba y siempre hablaba por teléfono o iba con la música a todo volumen. Desafortunadamente no teníamos el mismo gusto musical.

			Finalmente, llego a casa, estoy cansadísima y subo corriendo por las escaleras hasta encerrarme en mi habitación. Me doy una buena ducha, salgo y me pongo lo más cómodo que encuentro en el armario. Un suéter de gatos que me llega hasta los muslos con un pantalón corto.

			Después de secarme un poco con el secador, me perfumé, arreglando después mi pelo largo y ondulado que llevaba con esas mechas ceniza que tanto me caracterizaban y me puse a ver la televisión, hasta que me quedé dormida. Entre tanto, llegó Ryan con una amiga.

			Me despierto con los rayos del sol acariciando mi cara y por el estridente sonido de un grito de alguien. Me levanté corriendo, poniéndome una chaqueta que encontré en la silla de mi escritorio y salgo de la habitación para averiguar qué ocurría.

			—­¡Ryan! ¡Ah! ¡Ah! —­gemía aquella chica.

			Dios, ¿qué le pasaba a Ryan y por qué estaba gritando esa chica? Maldita sea. Juro que cuando lo vea, lo mataré.

			Me puse los auriculares y la música a todo volumen. No lo soportaba más, quería escapar. Quería irme lo más lejos que pudiera.

			Le mandé un mensaje a Sophie preguntándole si iría mañana a la universidad, a lo que me respondió que sí. Bueno, al menos mañana no será como hoy.

			Me perdí en la música y finalmente me quedé dormida de nuevo.

			Me levanto muy temprano, me dirijo al baño y me arreglo. Me pongo unos pantalones negros, una camiseta y una bufanda. Hacía mucho frío. Me hago una coleta alta donde salían algunos pequeños mechones rebeldes y bajé.

			Maldita sea... Abajo se encontraba Lucas y Logan. Esta vez me da igual las pintas que lleve, me digo mientras bajo las escaleras de dos en dos con la esperanza de que no me vean. Mi corazón empezó a latir muy fuerte hasta que vi a mi hermano. Me dirijo a la nevera sintiendo sus miradas en mí y saco una manzana.

			—­¿Ya no das los buenos días, hermanita? —­dice mirándome de reojo.

			—­Buenos días los tuyos, ¿verdad? Digo, con la estupenda noche que tuviste ayer.

			A lo que Logan escupió el zumo de naranja que tomaba y Lucas soltó una carcajada. Lo había hecho reír, ¡sí!

			—­Cristina... —­dice apenado.

			—­No, Ryan. Deberías tener un poco más de respeto conmigo. ¡Esta también es mi casa! Lo de ayer fue asqueroso. Espero no se repita o juro que llamaré a papá y le contaré todas tus fiestas en su ausencia.

			—­Perdón, ¿vale? Te prometo que no volverá a pasar —­dice arrepentido—­. Yo sólo lo ignoré y me dirigí hacía la puerta. Iría a la universidad caminando otra vez.

			Sabía que me arrepentiría después de esto. Seguí caminando hasta que sentí que una moto se puso a mi lado.

			—­Cristina, no tienes que caminar. Si quieres, te llevo; no hace falta que estés una hora andando —­dice Lucas mirándome nervioso.

			Recuerdo las veces que me decía que cuando se comprara una moto, a la primera persona que llevaría sería a mí.

			Malditos recuerdos.

			—­No hace falta —­replico señalando mis pies.

			—­Bueno, yo no quiero que llegues tarde. Hoy todos tenemos reunión con la Señora Steph y no creo que quieras un regaño de su parte —­dice seguro de sí mismo.

			¡Maldita sea! Lo había olvidado. Me acerco a donde estaba y él solo me dirige una leve sonrisa. Me subo en la moto, y solo con la idea de que tenía que abrazarlo durante todo el camino me ponía nerviosa. Sólo me quedé quieta.

			—­Cristina, ¿es que acaso quieres tener un accidente? —­dice. Bueno, la verdad, sí—­. Agárrame si no quieres caerte.

			Estreché mis brazos, lo abracé por detrás y arrancó.

			Lo apreté mucho más fuerte en el camino. Hasta que por fin llegamos a la universidad y sentí todas las miradas en nosotros...

			¡Mierda! ¡Y más mierda!

			Capítulo 3

			—­Gracias por traerme —­le digo fría a Lucas, y el sólo me dirige una sonrisa forzada.

			Voy corriendo a donde estaba Sophie, ignorando todas las miradas.

			—­¡Cristina! ¡Viniste con Lucas! Hubieras visto la cara de Melody, casi se muere de los celos —­dice Sophie sonriente.

			Nosotras solíamos ser amigas. Desafortunadamente le conté lo de mi beso con Lucas. ¡Dichosa niña de diecisiete años que le contaba todo a sus amigas! Por lo menos, maduré en ese aspecto. Desde el año pasado ella ha estado detrás de él y digamos que odia a cada una de esas chicas que se acercan a él... ¡Mierda! Ella sabe de ese beso y vernos llegar así. ¿En qué me he metido?

			—­Sólo se ofreció a traerme y ya, Sophie —­digo fría.

			—­Sí, y por dentro estabas saltando de la emoción cuando te lo pidió. Al igual que yo cuando vi la cara de esa estúpida —­dice mi amiga, y yo reí. Ella me conocía muy bien.

			Entramos a la universidad, y cómo odiaba la maldita atención. Nos dirigimos al auditorio donde teníamos una reunión toda la universidad. Me siento con mi amiga y hablamos mientras esperamos a que todos se sentaran y mantuvieran silencio. Hasta que la señora Steph empezó con su discurso.

			Sophie y yo nos encontrábamos sentadas en una de las mesas alejadas de todos. Después de varias horas aburridas, ya era la hora del almuerzo. Vimos entrar a Lucas, seguido de mi hermano, Ryan, Logan, Alex y unas cuantas chicas. Mi hermano se acercó a mí, y, mierda, ahora toda la atención se centraba en nosotros.

			—­Cris, no te puedo llevar a casa hoy. Es que tengo que hacer unas cosas y…

			Lo interrumpí.

			—­Vale, Ryan. Iré caminando a casa, si es eso lo que te preocupa —­dije seca. Subí la mirada y ahí estaba Lucas a su lado, mirándome fijamente, sólo que Melody lo estaba abrazando—­. Ah, y no me vuelvas a llamar Cris. —­Odiaba recordar el pasado, mi madre fue la primera en ponerme ese apodo.

			—­Perdón y gracias, hermanita —­dice dándome un beso en la frente.

			Todos se alejaron y se sentaron en su mesa. Melody se sentó en las piernas de Lucas y no pude evitar sentir celos. No puedo creer que después de todos estos años siga enamorada de él. Ese beso. Ese maldito beso fue el causante de todo. No he olvidado cómo me hacían sentir sus besos. Recuerdo la piel de gallina. Cómo se me aceleraba el pulso. Cómo me flojeaban las rodillas. Dudo que alguna vez lo pueda borrar de mi memoria.

			—­Cristina, te estoy hablando —­dice Sophie mientras yo desviaba la mirada de ellos.

			—­Oh, perdón...

			—­Lucas, Lucas, Lucas... —­dice Sophie. Yo sólo reí a carcajadas.

			A la salida, guardo algunos libros en mi taquilla mientras hablo con Sophie. Me despido de ella y empiezo a caminar; de lejos veo a Ryan hablando con sus amigos y unas chicas. No me quería ni imaginar qué harían hoy. Claro, viernes. Eso lo explica todo. Mi hermano me miró y me sonrió.

			—­Estúpido —­digo parpadeando los ojos, y seguí caminando.

			Mato el tiempo yendo a una pequeña cafetería para degustar un delicioso café con galletas que quedaba cerca de casa. Suelto la mochila, me siento y me pongo lo más cómoda posible en un sofá de color rojo llamativo. El mero hecho de sentarse aquí es reconfortante, me relajo y observo a la gente a mi alrededor. Un chico con cabello liso, moreno de ojos azules, se dirige a mi mesa. ¡Sí, a la mía!

			Sus ojos azules me miran durante un largo rato y sus labios se mueven con cuidado, despacio, hasta dibujar una sonrisa.

			—­Ey —­saluda.

			—­Me has asustado —­digo con la respiración entrecortada, y me llevo la mano al pecho intentando recuperar el aliento—­. ¿Dónde está todo el mundo? —­pregunto, y él sonríe.

			Su mera sonrisa hace que me sienta cómoda

			—­Somos las dos únicas personas aquí y tú estás sola al igual que yo; pensé que podía sentarme aquí contigo —­dice sonriendo fugazmente. Su sonrisa era bonita. Yo también sonreí y envidiaba tanto su seguridad en sí mismo. Yo jamás habría hecho lo que él hizo.

			—­Me llamo Cristina —­digo y le sonrío de manera amistosa—­. ¿Y tú?

			—­Me llamo Jack. ¿Y qué hacías sola aquí?

			—­Pues probablemente lo mismo que tú —­dije nerviosa, y él sonrió al instante.

			Y así estuvimos toda la tarde metidos en ese café conociéndonos. Jack era muy divertido, hacía tiempo no tenía una conversación así con alguien. Al parecer teníamos el mismo gusto musical: a los dos nos encantaban The Beatles.

			—­Me muero por escuchar su último CD —­dice mirándome eufórico, a lo que yo sonreí.

			—­¿Sí? Pues yo a mi padre se lo pedí y él pensó que a mi hermano también le gustaba, por eso compró dos. Lo que me lleva a que obviamente uno no lo uso y...

			Él sólo sonreía.

			—­Cristina, ¿de verdad? —­gritó emocionado.

			—­¡Sí! Ven; si quieres, acompáñame a casa y te lo doy. Además, ya oscureció y la casa está sola, ya que mi hermano salió con sus amigos —­digo mientras caminamos hacia casa. Reíamos por cualquier tontería en el camino. Debo admitir que el chico era genial.

			Estamos sólo a medio metro de distancia y, sin pensar, alargo la mano y deslizo el dedo por el hoyuelo de la mejilla. Él me mira a los ojos sorprendido. Me dispongo a apartar la mano, pero él me la coge y vuelve a pegarla a su cara, después empieza a subirla y a bajarla por su mejilla lentamente, hasta que por fin llegamos a casa, entramos y... ¿Qué hacían ellos aquí? ¿No se supone que estarían de fiesta o algo así?

			Capítulo 4

			Me congelé al verlos ahí. Todos, pero todos, se quedaron mirándome. Logan, Alex, mi hermano y Lucas.

			—­Cris, ¿dónde estabas? —­dice furioso. Yo todavía tenía la mano entrelazada con la de Jack.

			—­Primero, ¿qué te importa? Y segundo, ¿cuántas veces te he dicho que me dejes de llamar Cris? —­digo dirigiéndonos hacia las escaleras. Entramos a mi habitación y empecé a buscar el CD.

			—­¿No fuiste algo dura con tu hermano? —­dice Jack preocupado.

			—­Mi hermano. ¿El que me deja en la universidad porque tiene cosas más importantes que hacer con sus amigos y me toca irme caminando sola a casa? ¿El que trae chicas a casa para hacer cosas íntimas y tengo que escuchar sus gritos? ¿El que toma en cuenta a todos menos a mí? ¿El que me habla sólo para pedirme favores? No. No lo creo.

			—­Ojalá tuviera una hermana como tú —­dice mirándome.

			—­Mi hermano es buen chico... Sólo que se comporta como un capullo. Al igual que sus amigos.

			—­Cuando estés en esas situaciones incómodas de escuchar gritos —­empieza a reír y yo lo aniquilo con la mirada—­, deberías llamarme y hacemos cualquier cosa como ir al cine o a comer.

			—­¿Dónde has estado? ¡Siempre he necesitado eso! —­dije entusiasmada, y el empezó a reír. Encontré el CD de The Beatles y se lo entregué.

			—­Cristina, definitivamente eres un ángel —­dijo bromeando.

			—­Lo sé, Jack, lo sé.

			—­Tengo que irme a casa —­me dice—­, mi madre debe estar preocupada.

			—­Anda, pero si eres todo un chico consentido de mami —­dije riendo.

			—­Estoy seguro de que tú también lo eres —­masculló, y mi sonrisa se esfumó.

			Maldita sea, sí que le había dado a mi punto débil. Pero no lo culpo, él no sabía nada de eso. Me alejé de él y me senté en mi cama.

			—­Era... —­dije, a lo que él entendió y se sentó a mi lado.

			—­Lo siento mucho, Cristina... Yo no tenía idea —­dijo, y me abrazó. Yo le respondí el abrazo enseguida.

			—­No te preocupes, no es tu culpa.

			—­¿Sólo vivís aquí tu hermano y tú?

			—­No, vivimos con mi padre, pero él casi nunca está en casa.

			—­Me imagino las fiestas que hará tu hermano.

			—­No tienes idea. Es horrible.

			Después de hablar un poco más, acompañé a Jack hasta la puerta. Ellos seguían ahí. Le digo adiós plantándole un beso rápido en la comisura de los labios.

			Doy un paso y me pongo a un lado de las escaleras y Ryan pasa por mi lado rozándome con rabia, como si yo fuera un mero obstáculo en su camino.

			—­¿Qué quieres, Ryan? —­le pregunto con el tono más frío que soy capaz de adoptar.

			—­¿Me puedes explicar quién era ese y por qué subió a tu habitación? —­dice en un tono más grave de lo habitual. Así que decidí jugar con él.

			—­¿Ya no puedo tener una tarde de diversión como las tuyas, hermanito?Ryan se levantó de un salto del sillón con rabia y me cogió de la muñeca con fuerza.

			—­¿QUÉ NARICES ACABAS DE DECIR? —­dice con un tono de voz más alto de lo que pretendía.

			Intenté soltarme, pero él era mucho más fuerte que yo.

			—­Va en serio, Ryan. Déjala en paz —­dice una voz que escucho detrás de mí.

			—­¿Qué te pasa, Lucas? ¿La vas a defender ahora? —­grita acercándose a él

			—­Está más que claro que ella sólo estaba bromeando —­dice serio.

			—­Espero que sólo haya sido una broma —­dice acercándose a mí—­, o juro que…

			—­¿Qué, Ryan? ¿Qué me vas a hacer? —­digo acercándome peligrosamente a él y mirándolo fijamente.

			—­Voy a decirle a papá que su hija es una... Lo abofetee. Sí, lo hice. ¿Quién se cree para hablarme así? Digo simplemente sintiendo cómo las lágrimas se acumulaban en mis ojos. Me siento tremendamente humillada de que sea precisamente Ryan, delante de toda la gente que hay aquí, quien tenga que estar viéndome llorar.

			Lucas me agarra de la muñeca y me lleva afuera. Yo sólo me deje llevar, estaba llorando como una estúpida. ¿Qué le pasa a Ryan? ¿Por qué es así? Sólo miraba hacia abajo mientras las lágrimas caían. Si hubiera sido otra ocasión, estaría feliz de estar caminando de la mano con Lucas. Pero no, eso era lo último que podía pensar. Lucas y yo nos sentamos en un banco. No era capaz de mirarlo, no era capaz de decir nada.

			—­Tu hermano fue un imbécil —­dice con toda la sinceridad del mundo—­. Ven, pequeña...

			Lucas… ¿me estaba abrazando? ¿Y me llamó pequeña? Sólo quería olvidarme de todo. Me escondí en su pecho mientras lloraba.

			—­Tu hermano no lo dijo de verdad, sólo fue un impulso —­dice mientras acariciaba mi cabello.

			—­Ya no sé ni en qué creer —­digo alejándome—­. Simplemente todo es tan confuso ahora…

			—­¿Por qué?

			—­A veces extraño cómo eran las cosas antes.

			—­Nada nunca será como antes. Pero puedes hacer un mejor presente —­dice acariciando mi mejilla. Amaba ese lado de Lucas.

			—­Pues deberías decirme cómo —­digo sonriéndole débilmente.

			—­Puedes empezar por sonreír. Estás muy guapa cuando lo haces.

			—­¿Quién eres y qué hiciste con Lucas? —­mascullé; él se empezó a reír.

			—­Te echaba de menos.

			Me derrito.

			—­¿De verdad?

			—­Sí.

			Y entonces veo cómo cambia la expresión en su rostro y me ofrece una sonrisa preciosa. Me dice que tenga cuidado y me da un abrazo de despedida.

			Capítulo 5

			¿Él había dicho eso? ¿Él...? Nos quedamos mirándonos fijamente. Yo no sabía qué decir. «Oh, yo también, Lucas. Incluso estoy enamorada de ti, sí. Desde que me diste ese beso no he podido dejar de pensarte». No. No, imposible. Él dejó de mirarme.

			—­Tu hermano debe de estar al borde de la locura. Vamos —­dice mientras caminamos hacia casa preocupado. ¿Qué le pasa?

			—­¿Pasa algo? —­le pregunto.

			—­No —­niega con la cabeza.

			—­¿Seguro?

			—­No es nada.

			Continuamos callados hasta llegar a la puerta trasera de casa.

			Llegamos a casa y Ryan se acercó a nosotros.

			—­Cristina… —­dijo aquella voz que tampoco quería escuchar.

			—­Vete, Ryan. No hay nada más que hablar —­solté.

			—­Cristina, por favor...

			Él, haciendo caso omiso a mis palabras e incluso a mi lenguaje corporal de rechazo, pues para entonces ya le daba la espalda, se acercó a mí.

			—­Fue un impulso, yo...

			—­Pues deberías trabajar en eso. En serio, la has fastidiado.

			Ya no quería estar ahí, quería encerrarme en mi habitación y no saber nada más. Pero antes…

			—­Lucas, gracias —­digo seca y subo las escaleras sigilosamente y me meto en mi habitación.

			LUCAS

			—­Yo me tengo que ir, tengo que practicar con la banda —­digo mientras pongo en marcha el motor y retrocedo para salir de la plaza de aparcamiento

			Iba tan rápido. Siempre voy así cuando siento de todo, menos felicidad. Y ni siquiera sé qué mierda estoy sintiendo. Cristina, Cristina, Cristina... ¿Por qué no me la puedo sacar de la mente?

			Llegué al lugar donde siempre practicaba con mi banda. Hoy no teníamos que practicar, sólo que no quería volver a casa ahora y sé que Tyler estaría ahí. Abro la puerta, cojo las baquetas y las tiro contra la pared. Dejo escapar un suspiro de frustración.

			—­Eh, eh, ¿qué pasa? —­dice Tyler recogiendo las baquetas—­. Cálmate, vas a arruinar todo aquí.

			—­Soy un imbécil. Ahora sí que lo fastidié todo.

			—­¿A qué te refieres?

			—­¿A qué crees que me refiero?

			—­Es Cristina, ¿no?... ¿Qué ha pasado ahora?

			—­Ella llevó a un chico a casa y lo subió a su habitación. No estuvo ahí todo el día, ¡llegó con él! Cuando ese imbécil se fue, Ryan se puso como loco y sé que a ella le encanta molestarlo, siempre lo ha hecho. Le dijo que si no podía tener una tarde de diversión como las suyas. Sabes cómo es Ryan, se puso como un loco y le dijo que era una puta. Bueno, ella, antes de que lo dijera, le dio un bofetón. Lo único que podía pensar era ¡esa es mi chica! Hasta que la vi llorando no pude aguantar verla así. La saqué de ahí lo antes posible, empezamos a hablar y le dije que la extrañaba, joder.

			—­¿Qué te dijo?

			—­Ella no me dijo nada. Estaba seca.

			—­¿Cómo?

			—­Sí, no me dijo nada. Después le dije que nos teníamos que ir y empecé a caminar dejándola atrás. Cuando llegamos, Ryan empezó a molestarla y yo la defendí. Sólo me dijo un «gracias» de esos fríos como todas las cosas que dice.
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